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Los comienzos de la guerra social:
1931-1933

Un terrateniente de la provincia de Salamanca, según su propia versión,
al recibir noticia del alzamiento militar en Marruecos en julio de 1936
ordenó a sus braceros que formaran en fila, seleccionó a seis de ellos y los
fusiló para que los demás escarmentaran. Era Gonzalo de Aguilera y
Munro, oficial retirado del Ejército, y así se lo contó al menos a dos
personas en el curso de la Guerra Civil.1 Su finca, conocida como la
Dehesa del Carrascal de Sanchiricones, se encontraba entre Vecinos y
Matilla de los Caños, dos localidades situadas, respectivamente, a 30 y 35
kilómetros al sudoeste de Salamanca. Si bien esta presunta atrocidad
supone una excepción extrema, los sentimientos que pone de manifies-
to eran bastante representativos de los odios incubados lentamente en la
España rural durante los veinte años anteriores al alzamiento militar de
1936. La fría y calculada violencia de Aguilera reflejaba la creencia, muy
extendida entre las clases altas del medio rural, de que los campesinos sin
tierra eran una especie infrahumana. Esta idea se había generalizado en-
tre los grandes terratenientes de los latifundios españoles desde que ha-
bían estallado los duros conflictos sociales de los años comprendidos
entre 1918 y 1921, el llamado «trienio bolchevique». Las revueltas pe-
riódicas de los jornaleros en esos años fueron sofocadas por los defenso-
res tradicionales de la oligarquía rural, la Guardia Civil y el Ejército.
Hasta entonces se había vivido una calma tensa, en el curso de la cual la
miseria de los campesinos sin tierra se veía aliviada de vez en cuando por
la condescendencia de los amos, que hacían la vista gorda a la caza fur-
tiva de conejos y a la recolección de los frutos caídos de los árboles, o
que incluso regalaban comida. La violencia del trienio indignó a los te-
rratenientes, que jamás perdonaron la insubordinación de los braceros, a
quienes tenían por una especie inferior. Así las cosas, ese paternalismo,
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30 los orígenes del odio y de la violencia

que paliaba en parte las brutales condiciones de vida de los peones agrí-
colas, concluyó sin previo aviso de la noche a la mañana.

La oligarquía agraria, en desigual asociación con la burguesía indus-
trial y financiera, había sido la fuerza dominante tradicional del capitalis-
mo español. El doloroso y desequilibrado proceso de industrialización
empezaba a desafiar su monopolio. La prosperidad alcanzada por la Espa-
ña neutral mientras en Europa se libraba la Primera Guerra Mundial ani-
mó a industriales y banqueros a disputar el poder político a los grandes
terratenientes, pese a lo cual, ante el peligro que representaba un proleta-
riado industrial y militante, no tardaron en restablecer una alianza defen-
siva. En agosto de 1917, la débil amenaza de la izquierda fue aplastada
sangrientamente por el Ejército, que en apenas tres días acabó con la huel-
ga general revolucionaria. Desde entonces, y hasta 1923, cuando el Ejér-
cito intervino por segunda vez, el descontento social cobró visos de gue-
rra civil no declarada. En el sur se produjeron las sublevaciones rurales del
llamado «trienio bolchevique», de 1918 a 1921. En el norte, los industria-
les de Cataluña, el País Vasco y Asturias, que intentaron sortear con des-
pidos y recortes salariales la recesión inmediatamente posterior a la guerra
en Europa, se enfrentaron a violentas huelgas, al tiempo que Barcelona
se veía sumida en una violenta espiral de provocaciones y represalias.

Este clima de incertidumbre e inquietud hizo que la clase media se
mostrara receptiva a las ideas diseminadas desde antiguo por los católicos
de extrema derecha, que aseguraban la existencia de una conspiración
secreta entre judíos, masones y las internacionales de la clase obrera idea-
da con el fin de destruir la Europa cristiana y que tenía a España como
principal objetivo. La noción de esta conjura diabólica concebida para la
destrucción de la cristiandad se remontaba a la temprana Edad Media en
la España católica. A lo largo del siglo xix, la extrema derecha española
se sirvió de dicha creencia con el propósito de desacreditar a los libera-
les, a quienes consideraba responsables de unos cambios sociales muy
dañinos para sus intereses. Se relacionaba a los liberales con los masones
(que eran relativamente pocos en España) y se los describía como instru-
mento de los judíos (que eran casi inexistentes). De acuerdo con esta
fantasía paranoica, tan siniestra alianza tenía por objetivo instaurar la ti-
ranía judía sobre el mundo cristiano. A medida que el siglo xix tocaba
a su fin, estas opiniones empezaron a expresarse con creciente vehe-
mencia, como reacción a los caleidoscópicos procesos de rápido creci-
miento económico, convulsión social, agitación regionalista, un movi-
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miento reformista burgués y el surgimiento de los sindicatos y partidos
de izquierdas. Tan singular y alarmante manera de explicar el desmoro-
namiento de las certezas relativas de una sociedad predominantemente
rural, así como la desestabilización de la sociedad española, tuvo no obs-
tante un efecto tranquilizador, al trasladar la culpa a un enemigo extran-
jero sin identificar. Se argumentaba que, sirviéndose de la intermedia-
ción voluntaria de los masones, los judíos controlaban la economía, la
política, la prensa, la literatura y el mundo del espectáculo, que utiliza-
ban para propagar la inmoralidad y la brutalización de las masas. Esta era
la visión que fomentaba desde hacía tiempo el diario carlista El Siglo
Futuro. En 1912, José Ignacio de Urbina, con el respaldo de 22 obispos
españoles, fundó la Liga Nacional Antimasónica y Antisemita. El obispo
de Almería escribió: «Todo está preparado para la batalla decisiva que ha
de librarse entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas, entre el
catolicismo y el judaísmo, entre Cristo y Belial».2 Una vez presentada la
situación en estos términos, no se juzgó necesario ofrecer pruebas feha-
cientes. No podía esperarse una prueba fehaciente de un enemigo de
naturaleza y poder tan formidables, puesto que se trataba del mismísimo
Maligno. Era demasiado hábil para dejar rastro.

En España, como en otros países europeos, el antisemitismo se in-
tensificó a partir de 1917. Se estableció como axioma que el socialismo
era una creación judía y que la Revolución rusa se había financiado con
capital judío, y la idea cobró una credibilidad espuria en razón de los
orígenes judíos de destacados bolcheviques, como Trotsky, Martov y Dan.
Las clases medias y altas españolas reaccionaron con indignación y es-
panto a los diversos estallidos revolucionarios que amenazaron sus posi-
ciones entre 1917 y 1923. Los temores de la élite se apaciguaron tem-
poralmente en 1923, cuando el Ejército volvió a intervenir y se instauró
la dictadura del general Miguel Primo de Rivera. Como capitán general
de Barcelona, Primo de Rivera era íntimo de los barones catalanes de la
industria textil y comprendía que se sintieran atacados, y como procedía
de una adinerada familia de terratenientes de Jerez, también comprendía
los temores de los latifundistas. Era, por tanto, el guardia pretoriano
ideal para la coalición reaccionaria de industriales y terratenientes que se
consolidó a partir de 1917. Mientras permaneciera en el poder, Primo
de Rivera ofrecería seguridad a las clases medias y altas. Aun así, y pese
a cierta colaboración del régimen con el PSOE y la UGT, sus ideólogos
se esforzaron con ahínco en construir la noción de que, en España, dos
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grupos políticos y sociales, incluso morales, estaban abocados a librar un
combate a muerte, movidos por una mutua e implacable hostilidad. Con-
cretamente, y como anticipo de la función que más tarde desempeña-
rían para Franco, estos propagandistas pusieron todo su empeño en ad-
vertir de los peligros que representaban judíos, masones e izquierdistas.

Esas ideas deslegitimaban en lo esencial a todo el espectro de la iz-
quierda, desde los liberales de clase media, hasta los anarquistas y los
comunistas, pasando por los socialistas y los nacionalistas. Para ello se
borraron las diferencias que los separaban y se les negó el derecho a ser
considerados españoles. Las denuncias contra esta «anti-España» se vo-
ceaban en los periódicos de la derecha, en el partido único del régimen,
Unión Patriótica, así como en las organizaciones cívicas y en el sistema
educativo. Tales iniciativas generaron gran satisfacción con la dictadura,
que se convertía en un baluarte contra la supuesta amenaza bolchevique.
Sobre la premisa de que el mundo se dividía en «alianzas nacionales y
alianzas soviéticas», el influyente poeta de la derecha, José María Pemán,
declaró: «Es tiempo de escoger definitivamente entre Jesús y Barrabás».
Proclamó igualmente que las masas «o son cristianas o son anárquicas y
demoledoras» y que el país se hallaba dividido entre una anti-España
integrada por valores heterodoxos y extranjeros, y la España real con sus
valores religiosos y monárquicos tradicionales.3

Otro veterano propagandista del régimen de Primo de Rivera, José
Pemartín, relacionado como su primo Pemán con la extrema derecha
de Sevilla, también sostenía que España estaba amenazada por una cons-
piración internacional urdida por la masonería, «eterna enemiga de to-
dos los gobiernos de orden del mundo». Despreciaba a los izquierdistas,
a quienes tildaba de «dogmáticos alucinados por lo que ellos creen ser las
ideas modernas, democráticas y europeas: sufragio universal, Parlamento
soberano, etc., etc. Estos no tienen remedio, están enfermos mental-
mente por la peor de las tiranías: la ideocracia, o tiranía de ciertas ideas».
El Ejército tenía el deber de defender a la nación de estos ataques.4

Pese al éxito temporal en su intento por anestesiar el desasosiego de las
clases medias y dirigentes, la dictadura de Primo de Rivera fue relativa-
mente breve. Su benevolente tentativa de atemperar el autoritarismo con
paternalismo terminó por distanciar, sin proponérselo, a los terratenientes,
los industriales, la jerarquía eclesiástica y algunos de los cuerpos de élite del
Ejército. Su proyecto de reforma de los procedimientos de promoción
militar propició que el Ejército se quedara al margen cuando, tras su di-
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misión en enero de 1930 y los breves gobiernos de Berenguer y Aznar-
Cabañas, una gran coalición de socialistas y republicanos de clase media
llegó al poder el 14 de abril de 1931 y se proclamó la Segunda República.
Tras la salida del dictador, fue el doctor José María Albiñana, un excéntri-
co neurólogo valenciano y fanático admirador de Primo de Rivera, quien
abanderó la defensa de los intereses de las clases privilegiadas.

Albiñana, autor de más de veinte novelas y libros sobre neurastenia,
religión, historia y filosofía de la medicina, y política española, junto a al-
gunos volúmenes sobre México de corte levemente imperialista, estaba
convencido de la existencia de una alianza secreta que trabajaba en la
oscuridad, fuera del país, con el propósito de destruir España. En febrero
de 1930 distribuyó diez mil ejemplares de su «Manifiesto por el Honor
de España», en el que declaraba: «Existe un soviet masónico encargado de
deshonrar a España ante el mundo resucitando la leyenda negra y otras
infamias fraguadas por los eternos y escondidos enemigos de nuestra Pa-
tria. Ese soviet, de gentes desalmadas, cuenta con la colaboración de
políticos despechados que, para vengar agravios partidistas, salen al ex-
tranjero a vomitar injurias contra España». Se refería a los republicanos
exiliados por la dictadura. Dos meses más tarde lanzó su Partido Nacio-
nalista Español, que describió como «un partido exclusivamente españo-
lista, inspirado en un nacionalismo patriótico y combativo», con el obje-
tivo de aniquilar «a los enemigos interiores de la Patria que son aliados de
sus enemigos exteriores». La imagen fascista se la proporcionaron las ca-
misas azules y el saludo romano de sus Legionarios de España, «un volun-
tariado ciudadano con intervención directa, fulminante y expeditivo en
todo acto atentatorio o depresivo para el prestigio de la Patria».5

Albiñana no fue más que uno de los primeros en señalar que la caída
de la monarquía había sido el primer paso en la conjura judeomasónica
y bolchevique para apoderarse de España. Estas ideas alimentaron la
paranoia con que la extrema derecha recibió el advenimiento de la Se-
gunda República. La transferencia del poder al Partido Socialista y sus
aliados de las clases medias, abogados e intelectuales de distintos partidos
republicanos, estremeció a la derecha española.

La coalición republicano-socialista se proponía emplear la cuota de
poder inesperadamente conquistada para construir una España moderna,
destruir la influencia reaccionaria de la Iglesia, erradicar el militarismo y
emprender una reforma agraria con el fin de mejorar las penosas condi-
ciones de vida de los jornaleros.
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Fue inevitable que esta ambiciosa agenda despertara las expectativas
del proletariado urbano y rural, al tiempo que generaba temor y hostili-
dad en la Iglesia, las Fuerzas Armadas y la oligarquía terrateniente e in-
dustrial. Los odios larvados entre 1917 y 1923, que culminaron en un
estallido de violencia generalizado en 1936, formaban parte de un pro-
ceso largo y complejo que se aceleró radicalmente en la primavera de
1931. El miedo y el odio de los ricos encontraron, como siempre, su
primera línea de defensa en la Guardia Civil. Sin embargo, cuando los
terratenientes bloquearon los intentos de reforma, las esperanzas frustra-
das de los jornaleros hambrientos solo pudieron contenerse con una
creciente brutalidad.

Fueron muchos los que, en la derecha, interpretaron la instauración
de la República como prueba de que España era el segundo frente de
batalla en la guerra contra la revolución mundial, una creencia alimen-
tada por los frecuentes choques entre trabajadores anarcosindicalistas y
las fuerzas del orden. La decidida actuación contra la extrema izquierda
por parte del ministro de la Gobernación, Miguel Maura, no impidió
que el periódico carlista El Siglo Futuro atacara al gobierno o proclama-
ra que la legislación progresista de la República se había dictado desde
el extranjero. En junio de 1931, este diario declaró que tres de los mi-
nistros más conservadores, Niceto Alcalá Zamora, el citado Miguel Mau-
ra y el ministro de Justicia, Fernando de los Ríos Urruti, eran judíos, y
que la propia República era la consecuencia de una conspiración judía.
La prensa católica en general aludía con frecuencia al contubernio ju-
deomasónico y bolchevique. El Debate, un diario de tirada masiva y de
tendencia católica más moderada, se refería a De los Ríos como «el ra-
bino». La Editorial Católica, propietaria de un importante conglomera-
do de publicaciones periódicas entre las que figuraba El Debate, no tardó
en lanzar dos revistas profundamente antisemitas y antimasónicas cono-
cidas como Gracia y Justicia y Los Hijos del Pueblo. El director de la satí-
rica y difamatoria Gracia y Justicia sería Manuel Delgado Barreto, antiguo
colaborador del dictador Primo de Rivera, amigo de su hijo José Anto-
nio y temprano patrocinador de la Falange. La revista llegó a alcanzar
una tirada semanal de 200.000 ejemplares.6

La República iba a encontrar de partida una violenta resistencia no
solo en la extrema derecha sino también en la extrema izquierda. El sin-
dicato anarquista, la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), reco-
noció que muchos de sus militantes habían votado por la coalición repu-
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blicano-socialista en las elecciones municipales del 12 de abril, cuya
victoria había alimentado la esperanza del pueblo. En palabras de un líder
anarquista, se sentían como niños con zapatos nuevos. La CNT, que no
esperaba cambios reales de la República, aspiraba a contar con mayor li-
bertad para difundir sus objetivos revolucionarios y seguir alimentando
su encarnizada rivalidad con el sindicato socialista, la Unión General de
Trabajadores (UGT), al que los miembros de la CNT consideraban un
sindicato esquirol por su colaboración con el régimen de Primo de Ri-
vera. En una época de paro masivo, cuando un gran número de emigran-
tes regresaron de América y los obreros de la construcción perdieron el
trabajo al concluir las grandes obras públicas emprendidas por la dictadu-
ra, el mercado laboral era un auténtico polvorín. La Federación Anar-
quista Ibérica (FAI), el ala más dura de la izquierda, supo explotar la si-
tuación al afirmar que la República, como la monarquía, era tan solo un
instrumento al servicio de la burguesía. La breve luna de miel concluyó
apenas dos semanas después de las elecciones, con la brutal represión po-
licial de las manifestaciones del 1 de mayo convocadas por CNT-FAI.7

A finales de mayo, cerca de un millar de huelguistas del puerto de
Pasajes llegaron a San Sebastián con la aparente intención de saquear los
adinerados barrios comerciales. Previamente alertado, el ministro de la
Gobernación, Miguel Maura, desplegó a la Guardia Civil a la entrada de
la ciudad. Los enfrentamientos arrojaron un saldo de ocho muertos y
numerosos heridos.

A principios de julio, la CNT convocó una huelga general en el
sistema telefónico nacional, principalmente con la intención de desafiar
al gobierno. Sin embargo, la huelga fracasó tanto por no recibir el apo-
yo de la UGT, que la consideraba una lucha estéril, como por la con-
tundencia de las medidas policiales.

El director general de Seguridad, el atildado e imponente Ángel
Galarza Gago, del Partido Radical Socialista, ordenó que se disparara a
matar a todo aquel a quien se sorprendiera atacando las instalaciones de
la compañía telefónica. Era comprensible que Maura y Galarza trataran
de preservar la confianza de las clases medias, y fue inevitable que dicha
actitud consolidara la violenta hostilidad de la CNT tanto hacia la Re-
pública como hacia la UGT.8

Según el gabinete republicano-socialista, las actividades subversivas
de la CNT constituían un acto de rebelión. Según la CNT, las huelgas
y las manifestaciones legítimas se sofocaban con los mismos métodos
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dictatoriales empleados por la monarquía. El 21 de julio de 1931, el
gobierno acordó la necesidad de «un remedio urgente y severo». Mau-
ra redactó una propuesta para desarrollar «un instrumento jurídico de
represión». El ministro de Trabajo socialista, Francisco Largo Caballe-
ro, propuso un decreto para declarar ilegales las huelgas. Ambos decre-
tos terminaron por fundirse el 22 de octubre de 1931 en la Ley de
Defensa de la República, una medida que fue acogida con entusiasmo
por los miembros socialistas del gobierno, sobre todo porque se perci-
bía como directamente contraria a los intereses de sus rivales de la
CNT.9 De poco sirvió. La derecha siguió atribuyendo las acciones vio-
lentas de los anarquistas al conjunto de la izquierda, incluidos los socia-
listas —a pesar de que las denunciaron públicamente—, y a la propia
República.

El hecho de que la República empleara el mismo aparato represivo
y los mismos métodos que la monarquía no bastó para apaciguar a la
derecha. Lo que esta buscaba era que la Guardia Civil y el Ejército in-
tervinieran contra los anarquistas en defensa del orden económico vi-
gente. Por tradición, el grueso de los oficiales del Ejército veía como
una de sus principales funciones la prevención de cualquier cambio po-
lítico o económico. La República trató de emprender una reforma
que permitiera la adaptación de las Fuerzas Armadas, tanto en su presu-
puesto como en su mentalidad, a las nuevas circunstancias del país. Uno
de los ejes del proyecto era la racionalización del cuerpo de oficiales,
excesivamente numeroso. Los más afectados serían los duros e intransi-
gentes oficiales de las colonias, los llamados «africanistas», que se habían
beneficiado de una serie de ascensos tan vertiginosos como irregulares
por sus méritos en combate. Su oposición a las reformas republicanas
inauguró un proceso en virtud del cual la violencia de la reciente histo-
ria colonial española halló el camino de vuelta a la metrópoli. El rigor y
los horrores de las guerras tribales en Marruecos habían endurecido a
estos hombres y los habían convencido de que, tras su compromiso por
combatir en defensa de la colonia, solo a ellos concernía el destino de la
patria. Mucho antes de 1931 esta convicción ya había generado en los
africanistas un profundo desprecio tanto por los políticos profesionales
como por las masas pacifistas de la izquierda, a quienes percibían como
un obstáculo para el éxito de su misión patriótica.

La acción represiva del Ejército y la Guardia Civil en el largo proce-
so de conflictos sociales, principalmente en las zonas rurales, se veía

012-HOLOCAUSTO 01.indd 36 3/3/11 16:31:32



los comienzos de la guerra social 37

como una pieza central de dicho deber patriótico. Sin embargo, entre
1931 y 1936 varios factores se combinaron para ofrecer a los militares
unos argumentos convincentes en favor del uso de la violencia contra la
izquierda. El primero fue el intento, por parte de la República, de que-
brar el poder de la Iglesia católica. El 13 de octubre de 1931, Manuel
Azaña, ministro de la Guerra, y posteriormente presidente del país, afir-
mó que «España ha dejado de ser católica».10 Aun suponiendo que esto
fuera cierto, eran muchos los católicos devotos y sinceros. Así, la legis-
lación anticlerical de la República proporcionó una aparente justifica-
ción para la acendrada hostilidad de quienes ya tenían abundantes moti-
vos para buscar su destrucción. Sin pérdida de tiempo, la prensa empezó
a lanzar la biliosa retórica de la conspiración judeomasónica y bolchevi-
que. Por otro lado, la naturaleza gratuita de algunas medidas anticlerica-
les favoreció el reclutamiento de muchos católicos de a pie para la causa
de los poderosos.

La cuestión religiosa alimentó asimismo un segundo factor decisivo
para estimular la violencia de la derecha, como fue el enorme éxito en
la propagación de las teorías de que izquierdistas y liberales no eran es-
pañoles ni casi humanos, elementos que suponían una amenaza para la
existencia de la nación y que, por tanto, debían ser exterminados. Libros
que vendieron decenas de miles de ejemplares, diarios y semanarios ma-
chacaron hasta la saciedad la idea de que la Segunda República era una
creación extranjera y siniestra, y había que destruirla. Este concepto,
que halló un terreno abonado en el miedo de la derecha, se basaba en la
opinión de que la República era fruto de una conspiración planeada y
organizada por los judíos y llevada a cabo por los masones con ayuda de
los lacayos de la izquierda. La creencia en esta poderosa conspiración
internacional o «contubernio», una de las palabras favoritas de Franco,
justificaba el uso de cualquier medio que garantizara la supervivencia
nacional. Los intelectuales y sacerdotes que contribuyeron a esa propa-
ganda lograron sintonizar con el odio a los jornaleros de los latifundistas
y el miedo a los parados de la burguesía urbana. Gonzalo de Aguilera,
como tantos otros militares y sacerdotes, era un lector voraz de esta cla-
se de libros y de la prensa de derechas.11

Otro de los factores que fomentaron la violencia fue la reacción de
los terratenientes a los diversos intentos de reforma agraria emprendidos
por la Segunda República. En la provincia de Salamanca, los líderes del
Bloque Agrario, Ernesto Castaño y José Lamamié de Clairac, incitaron
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a los terratenientes a no pagar sus impuestos ni sembrar sus tierras. La
intransigencia radicalizó la postura de los jornaleros.12 En los latifundios
del sur de España las leyes agrarias se desobedecieron sistemáticamente.
A pesar del decreto del 7 de mayo de 1931, que imponía el laboreo
forzoso, los jornaleros sindicados se encontraron con un cierre patronal,
que o bien dejaba la tierra sin cultivar, o bien les negaba el trabajo al
grito de: «¡Comed República!». Y a pesar del decreto del 1 de julio de
1931, que imponía una jornada de ocho horas en el campo, los braceros
trabajaban dieciséis horas, de sol a sol, sin cobrar por las horas extra. Lo
cierto es que recibían salarios de miseria. Aunque los jornaleros en paro
se contaban por decenas de miles, los terratenientes proclamaron que el
desempleo era una invención de la República.13 La recogida de bellotas,
normalmente comidas por los cerdos, o de aceitunas caídas de los olivos,
o de leña, o incluso de agua para abrevar a los animales, se denunciaron
en Jaén como actos de «cleptomanía colectiva».14 Los campesinos ham-
brientos a los que se sorprendía in fraganti eran brutalmente apaleados
por la Guardia Civil o los guardas armados de las fincas.15

Con las expectativas que despertó la llegada del nuevo régimen, los
campesinos sin tierra abandonaron la apatía y el fatalismo que habían
marcado sus vidas hasta entonces. A medida que iban viendo cómo se
frustraban sus esperanzas por las tácticas obstruccionistas de los terrate-
nientes, la desesperación de los peones hambrientos solo pudo conte-
nerse intensificando la represión de la Guardia Civil. Los propios guar-
dias a menudo recurrían a las armas llevados por el pánico a ser aplastados
por la muchedumbre enfurecida. La prensa de derechas daba cuenta con
indignación de incidentes relacionados con la caza furtiva o el robo de
cosechas, y con la misma indignación informaba la prensa de izquierdas
del número de campesinos muertos. En Corral de Almaguer (Toledo),
el 22 de septiembre los braceros hambrientos trataron de boicotear un
cierre patronal invadiendo las fincas para trabajar la tierra. La Guardia
Civil, que intervino en apoyo de los amos, mató a 5 jornaleros e hirió a
otros 7. Cinco días más tarde, en Palacios Rubios, cerca de Peñaranda
de Bracamonte, en la provincia de Salamanca, la Guardia Civil abrió
fuego contra un grupo de hombres, mujeres y niños que celebraban el
éxito de una huelga. Los guardias empezaron a disparar cuando los ve-
cinos se pusieron a bailar delante de la casa del cura. Dos trabajadores
murieron en el acto y otro dos, poco después.16 El caso desató la ira de
los trabajadores. En julio de 1933, el editor del periódico sindical Tierra
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y Trabajo, José Andrés y Mansó, presentó una denuncia en nombre de la
delegación salmantina de la Federación de Trabajadores de la Tierra
(de la UGT) contra un cabo de la Guardia Civil, Francisco Jiménez
Cuesta, por cuatro delitos de homicidio y otros tres de lesiones. Jimé-
nez Cuesta fue defendido con éxito por José María Gil Robles, líder del
partido católico autoritario Confederación Española de Derechas Autó-
nomas (CEDA). Andrés y Mansó fue asesinado más tarde por los falan-
gistas, a finales de julio de 1936.17

En Salamanca y otros lugares se perpetraron actos violentos contra
los afiliados a los sindicatos y los terratenientes: un anciano de setenta
años murió apaleado a culatazos por la Guardia Civil en Burgos, y un
terrateniente resultó gravemente herido en Villanueva de Córdoba. A
menudo, estos incidentes, que no se limitaron al centro y sur del país,
sino que proliferaron también en las tres provincias de Aragón, comen-
zaban con invasiones de fincas. Grupos de campesinos sin tierra acudían
al señor en busca de trabajo o a veces desempeñaban por su propia ini-
ciativa algunas tareas agrícolas y luego exigían el pago de las mismas. En
la mayoría de los casos eran expulsados por la Guardia Civil o por los
guardas armados de las fincas.18

En realidad, la actitud de los terratenientes era solo un elemento de
la evidente hostilidad de las fuerzas de la derecha hacia el nuevo régi-
men. Ocupaban la primera línea de defensa contra las ambiciones refor-
mistas de la República, pero había respuestas igual de vehementes a la
legislación sobre la Iglesia y el Ejército. De hecho, las tres cuestiones se
presentaban con frecuencia entrelazadas, pues eran muchos los militares
que procedían de familias católicas y latifundistas. Todos estos elemen-
tos hallaron una forma de expresión en diferentes formaciones políticas
de nuevo cuño. Entre las más extremistas y más abiertamente compro-
metidas con la destrucción de la República en el menor tiempo posible
figuraban dos organizaciones monárquicas: la carlista Comunión Tradi-
cionalista, y Acción Española, fundada por partidarios del exiliado Al-
fonso XIII como «una escuela contrarrevolucionaria de pensamiento
moderno». A las pocas horas de proclamarse la República, los conspira-
dores monárquicos comenzaron a recaudar fondos con el fin de crear un
periódico que propagara la legitimidad del alzamiento contra la Repú-
blica, instilar en el Ejército el espíritu de rebelión y constituir un partido
político legal desde el que urdir la conspiración contra el régimen y
organizar el levantamiento armado. Dicho diario, Acción Española, ali-
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